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CO\'f>í€íO?í]ÍS 
Et jiao;o seiá siempre adelantado y en metálico ó «li letras de 

fácil cobro.--Oi)rresponsalea eti París, A. l.orette rué OHamaiUn 
61; y J . Jones, Faubourg-Montmartre, 31. 

la Caja ie Morros 
Poeo á i)úM so vd lejos, il\i>je el 

refcán, y poco á poco ha ido c.a-, 
y«nio en la O^ja de Atiorros del 
Banco uu chori'o de driiei'o que 
mUívÁ ya nti' millón de pesetas y' 
ilVui f/ac'ci¿iV triipoi'lahte dó ott'o, 

lírainos opUinislas ón lo referen-' 
:Le a diciía insUji,ih-ion. Ij];i nuestra 

;, i4ql̂ CL'igii,,Liiiy^ r̂,?̂ i.̂ î -a,ilQS n ijinero-
„,«Ml ücUniilQis y siieltQS euLusi<ih).las, 
! insUndOí en unos a las autoridades 

. jy actfDsej.'indo eu oU'os a ios cen-
li'üS'de vaiía para decididlos a fun-
dártSf fíeráfi'ancamervle, IOH resal­
lados de la; 'G?JJH de Alioiros del 
Baii'CO 'silper-atl a niiéáti-as esperan­
zas " ^ ó"priíiué:iios,' liacié.'idonos 
ciVor míe esá'graiiauísa de (jinei'o 
guardado y cuyos pi opíétiuiüs se 
.cuentan j^(^¡;..tuilla^'e^, se^ íiLwecen-

Lo.dificil ;era aco.-tmnbrar a la 
g«nLe á ilevai-t su dinero a la Ga-
JH; pero una vez hecha la eos 
luinbi'e, ya no se necesita de con­
sejos; quien líéne un hilleLe y de­
sea salvarlo de gastos cápricliosos, 
ya conoíe dé só^)ra 'dbnde del)e 
gUttVd»Vlo: en ía C''jVde Ahorros. 
,AÍ'''eslá Illas segui'o qiíe en el pro­
pio bolsülo, pues luiíínl.ras en óste 
Qslarja sieuipra adisposidüii de su 
dueño, la Caja ofrece corttipisas a 
la voluntad del i npone'ite, pues 
eivkife «i niornenlo de sentir el de­
seo de sacarlo y el o;i »(ue [Hiede 
veriH*ai-se l:v e.\tra('.di)n, hay un 
parónte.sis diiT-atite ei cual ¡»ue¡ltí 
apre^dar e! interés (do lo quemas 
le. conviene. 

Kl (lu-J gUir l.v él dínt'f.) ul alean 
ce de SU mano no esta exenlo de 

. gaslaido en lo suporíluo. Si es rico 
.' MO hay eu elio lesión; ¡os li'.'Os [)ii6-

den permitirse ese lujo. Además no 
se ha hecho para ellos la (^aja de 
A|i?^1d"os: 

f'ero s¡ es i)oI)re y junta e! dine­
ro peseta a peseta, pensando en 
quedo pronto tendrá j j , i ie , J |^^-« 
fíente a una. euferiUe'Iad- ó á los 
estragos de una cesantía, no e.sta 
bien el dinero: eu su p.oder. Los es-
lÍHuilos deun» cortd.lt» de luro^?, 
el eaprieho de hacer un viaje con 
()il!el.e económico, el mismo dinero 
que estimula a gastarlo, porque 
cincuenta duros¡)arecen cien guar­
dados y cuando se gastan [¡arecon 
veinticinco, darían pronto al tras­
te con la vo'uutad de conseivar, ¡i 
menos de tratarse de uno de esos 
seres mártires del deseo pitra los 
que no hay sup.n ior encanto quis 
a[)iiai' monedas. 

Dice el refrAn que cuando pas-.ii 
rábanos se compraíi. Pero si en 
ese momento no tenemos la llave 
los dejamos pasar. V si des^iuéi :ie 
todo no eran, uecesai ios, habría 
que alegrai'se de no haber podido 
[)ara realizar la conpra . 

Esa es una ventaja de la G.aja de 
Aboi i'os, la mayor tal vez. 

La ¡ustitución no puede ser mas 
buena. Guarda el dinero que le 
dan y lo devuelve acrevenlado, no 
en el momento de pedirlo sino des-
¡>ués de algunos días. 

Ese después es una barrera le­
vantada contra la lenla(don y el 
co.'Ui.romiso momenlaiieo, 

Sin e.sa bai'í'era laG,ija de Abo­
n o s |ierderia la mitad de su efica­
cia (Ion ella se delleiide lo a.'io-
n'ado y en poco tiempo se ha [)o-
dido reunir uu millón lie pesetas 
y un octavo do otro, rpie diwen-
gan un iii'i'n''s anual -.bí Ireinta y 
Ires mil y pico de i)esetas. 

Este resultailo estaba previsto. 

Nos lo decía la fe que tenemos en 
la instilución. 

""liliiiriiii" 
Hiibiniido (le 1» lay (io Liucli, Uvii ai>lica 

t\n de iii'clio cii \on Est;iilo8 Uiwilos, ilico uu 
l>er¡ó(li('»: 

«Eir lo (]no üevaiiioB (le ano viiii .ya liii-
cli,-i(lo« cnaionta y cinco subditos jaiilvin. 

Kl proce<íiiiiieiUo preforido us la hoguera 
y lose8i»oct»(loru8 puetlou contarse poi- mi­
les.» 

¡(inó b.Mi-Uaridad! 
Kii ningún [ineUlo europeo .. Tente len-

gna y no liügiis comparaciones, qiioaqni va 
la gente en roniclía á ver dar garrolc. 

En todiis p.iittw cuecen liabas. 

I.as noticia» que lenta y contínnamente 
geiícilien de Afiíci doiiia ponen doHconsue-
lo <:ri el i'iniíMo y rcdncen el corazón al la-
niiiño (le nna lenteja. 

It.im: poaen los polos de punta. 
lli«l)liiiido de (SOS sueeso.s dice un colega 

del Xoitc: 
«Kii Moiíastir, los aeonteeiinientos Bu­

llen la p(^ndieiite de la gravedad, doseo80.s 
(le llegar á la cinni para precÍi>itarHe eu el 
oaoH lílue X 

¿MAs ai riba aún? 
jI'íM'o es (|ii6 iiuedc lii pasión fintar cua-

dio más siniefitro (|ne el (|no (?íííi(/(rn actnal-
nienti! < on la tea y (̂1 [iiiñal los niacedonios 
y los Uncos'? 

Tienes volados, calb-s voladas, edificios 
luiiüadoR patas ariiba, fusilamientos en 
monlí'tn, acosos de la multitud dofganan-
do entrañas, airaiicmdo vidas.... 

jTms potenciasí 
/Quó les iniportfl, Ae«as señoras lo que 

paxa en Monastir? 
¿Que los tai ros se meiiendan centellares 

de ci isliaiio.s? 
Viiya por ctiandii pas.i id rinés 
r.iKluí' eso de I,, .Macrdonia es una lucha 

d<! lii ras y en il campo did comhate no van 
A <|iii dar ni lo.-t rnli.ia. 

I/i .'sociiici()ii n(M,cr¡il de automóviles de 
l-^aiu-ia Oftá (ístudiiiiido el modo de facili 
tar la circulación por lo.í caniino.i. 

|SI oso cfi el huevo do Colón! 
Prohíbase lermiunutemente que los usen 

peatones, canos y recuas y ya está salvado 
el peligro. 

Adcm/iB hay que dejar paso al progreso, 
es.dtícir al arte do roniporse el alma en un 
santiamén. 

ce LOSGRAWFORD » 

Los «Crawford» son los personajes del 
día, no solamente en París, donde fantas 
ticamente danzan y se agitan, siuo en todo 
el orbe. 

Óente adinorada, según parece, so lleva 
de cídle A todo bicho viviente que habla de 
sus iiiilloneB, con la misma seguridad que 
los hacendistas de café A quien da el naipe 
por arrefílarío (odo, incluso las clases pasi­
vas, qno ya es arieglar. 

La precsa del ninndo entero liabta de 
los «Crawford» cóu un aplomo oncantador 
y cada cual so los Úgnra como quiere, pero 
siempre respetables por la facilidad con 
que nian(ijan los millones. Si fuera nn sólo 
tCiawford» la iu«aciable curiosidad públi­
ca habría ya concluido por devorarlo, jtoro 
como sou dos, y deben touer loe huesos 
muy duros^ todavía esUtn <s¡ii digerir». 

Sien vez de un iufuudio monumental, 
so tratase de algo positivo y tangible, los 
tCrawford» habrían ya eclipsado á los Roa-
child, á los Vanderbiltd y á los más famd-
eos apateadoroa de millones que existen en 
este y en el otro continente; y el día me­
nos pensado nos vamos á encontrar con sn 
retrato eu los periódicos. 

Talos y tan gigantescas proporciones ha 
alcanzado ya el infundio parisién de los 
millones encerrados en el celebérrimo «cof-
fre-fort» que machas personas de estas que 
están muy ocupadas y sólo pueden loor el 
peijódicoil tatos (tcrdido.s, se lian armado 
tal confusión con los «Crawford» y los 
Iliimbcrt qiui no saben cuales de ello.s son 
de carne y hueso y cuales do Imaginación, 

líiitie lo» unos y los otros hay tanta co-
ufixión (luo se necesita gran dominio sobro 
sí mismo para no incurrir en graves confu­
siones y íi veces parece qne se les ve sur­
gir como sombras fantásticas y (|no adquie­

ren envoltura carnal, para convencer á los 
incréduloa4e (jue son reales y «footivos. 

Y sncede todavía nías; que los Humbert 
aon miónos verosímiles q^e los «Cra^vturd», 
pues nadie se explica ((ue haya gontes tan 
frescas, que ensarten tal retahilade embus­
tes para justilitjar lo injustificablo; y en 
aambio, á nadie le parece extraordinario, 
(|ue anden sueltos |>oL ahí dos millonarios 
estrambóticos trayendo eu jaqnt» íiitodo el 
nmudo (ion MUS excentrieidades. 

l'jii la imaginación paiisiéji los «Craw­
ford» existen, y todo el niuudo habla de 
ellos como si los conocióla y tratara, sola­
mente que se IOH considera «ausentes», 
aciiso viajando (lor la China ó tal vez por 
la» tiuiuibamba.s," ((lio oütán un poquitti 
más allá. 

Para los (U)o VÍVÍUKMÍ de la parte de acá 
do los Pirineos, todo cuanto so rolt^ciona 
COI) los Humbert nos interesa ^randonien-
te, poripio al fin no hay quo olvidar (|ue á la 
policía española-«cupo» el honor de echar 
ol guante á tan tvxcolsos petardistas y si 
aquí no creemos tanto on los «Crawford» os 
porque abrigamos el convencimiento de 
nao sí hubieran existido, uo habrían esca­
pado al «olfato» do nuestros agentes poli­
ciacos, capaces de sacarlos d? his misnifsi-
mas entrañas (te la tierra, si allí so hubie­
sen escondido. 

Oe cualquier modo los «Crawford» dan 
que hablar, entretienen el abárrirniento es­
tival y baten, por decirlo (isí, et «record» 
de lo más infundioso, y bien niorocen, aun 
cuando sólo sea por <̂ go, hacer gemir laf;, 
prensas, no sólo aqut„'»ir.o allá y un Í P ? ' 
quito más lejos todavíi^. 

Ab«l imart. 

Neurastenia original 
T.,a hija dal presidente do los Estados 

Unidos hállase pi't<sa do una nonrastenta 
qno reqiiiiíro esptícial cuidado y oliece se-
r'oi t( üiores. 

La causa de tal enfermedad puede ase-
¡',11 rarse (jue es el ejercicio del Poder. 

Kii un principio agradó mucho á Míss 
Alicia el cumplimiento de siis doborcs so 
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Probad el Licororo de HENRI GAMIER y C. 
K«' 
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lira una oideii ([lie daba i r r l i adaá su marido. 
K' marqués lanzó «na carttífjada .eonyu'su quo IMS 

aterr(V • 
f c -i-VaaiO»,—^ijo»,i-¿no tdngo derecho p i r a esperar 
\ mi sbegro en el cuat to d t j m i itiuj 'r? Lo ispcran'i 
aamiuó vas no qnsrais . Jtkiid toiíos, teucints que ba-

btar, ' •''•' 
i- - iBer i rand ,—maimBióCesar ina ,—couduoid al se-
üor^Hii'ftTquésUHSCA^ftti (jHrrssje. . 

Y catas palabras ei'ftn más ( n i e u n a ordeo, uoa sil-
pllasft «ucunpeó 'n . • • , : , 

Avartzab* y» oasiiioipafltble, dispuest.) 4 t raspor tar 
alniaTííaés enJbraEOBSi 6«a pteoiíio, cuando Dubois 
se adelanto i y l » contuvo por fll bi-a?(j. 

Enioucts a.iercósjü á su seííor y lo uijo: 
— 131 sefior mai quó.s me h a d a d o su p»labra de vol­

verse A casa á las nueva, y son ¡«soyovo y media. 
"• Bll mai'quós p^rctíiócomo ai.<i<.8p«jiaia de un sueilu; 

contempló á a u o i i a J o c o n una«3p*>üiti <i;0 teriK)r íid'an-
til, y xnarmuró con au'e da itobftPi'i^a'í; 

— Me enoj'*8,¿me,Bntiinidosjí.y me. la*paf{aráH. 
lú u_iíi*a, «n «a«a,'aB:oft8«; veniík. , 

• iiij-vW vináTio;—loumuuró #1 UJft'quéa; cedo p.^r 

hoy, pííro Ui'iÜHÍla,.. 
Y Dabwa ae o llovió siti.quo hioiera r e á i t c i u i a . 

BBrtmnd lo sifíuió, s i emprad apuesto A auxil iai lo 

en c.íso necfi>"ar!o. 

(^Hiedamjs las dos mudas slíruiendo á aquel íjrupo 
con la visui, y despué.^ que hubo visto subir ai mar-
qu(Í8 on su carruaje, IJertrad volvió A decirnos; 

— l ia partido. 
—Bul traud,—mtu muró C^sarina,—-él vuelvo á suce­

der que se presente en casa et scflor marqués en se­
mejante estado de embriaguez, no l̂ o dejéis pasar . 

— El señor inarqnés nocstíl embriagado, —dijo Bcr-
trand con su tono iti«e;istfal, y haciéndome una scQa 
para que yo se lo explicase todo, se retiró. 

—¿Qué quiere decir esto?—dijo Cessr ina . 

~ ¿ T i i orees qao tu marido está embr iagado?- le 

dije.' 
—Siti duda; ol extravio de su mirada lo indicaba 

claramente. ¿Por qué nos has dejado solos? Yo te ha­
bía rogadoo quó te estuvieras: apenas nos dejaste se 
arrojó a mi3 p éshaoién lome las protestas da amor 
más i ldiouUs, y cuando le recordado los compromi­
sos cjntraidus, dijo quenada rooordaba y por nn mo­
mento ha estado grosero; brutal . |OhI ¡le odio! ¡le 
odio! Y 8icréequól>jpertenezoo se equivoca, ¡no le 
perteneceré jamás! 

— ¡No le odies, compadécele, tti maridoi no está 
embriagado, está loco! 

Cayó entonces sobre una silla, esoondiet.do el res-
tro cutí e las manos; después me hizo algunas pregun­
tas y yo le ríferi ¡ApidamfMito lo que me había dicho 
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la obligación incesante de emplear su inteligencia su­
perior para contener los desvarios do un enagenado 

É\ ¿«s'tfgo era cruel, pero en vano rne lo qnoria pre­
sentar Como una injustioia de la saoi te . Se habí» ca­
cado ooín un cadáver , mitad por parecer generosa, 
mitad por rehabili tarse á ' 09 ojcs d« Pablo, y algo 
también pqr llevar na titulo de marquesa. 

Al día siguiente Mr. Üiétrioh fue muy tomprano á 
ver á su yerno, le cneoiitré dormido y pudo pasar 
largo rato hablando con Dabols y cou el médico quo 
había pasado toda la nooUo observando al enfermo. 

El resultado del exalnen fue que ei Uiarqiiés no es­
taba üi enteramente loco ni onteramonte (menlo; te 
niá los'órgaiioá cerebrales sobreseitaidws y debilitados 
por la sobrésoitáchíft. Dmaufé iaídwr.ifl' (|He media-
tiafa áiSÁe el dt^seansoddlífWaBatta hasta la hora del 
ataque por la*noche, ê fáíba en completa estado do lu­
cidez, y íflnffnna consalta médica, (•iimpre que fuera 
legal, le declararía incapaz de maniíjar sos negocios 
hl de Viílr entre su tamilia. El módioodijo haber ha­
bí adotxtú él después del acceso y le uuooU;ir(i bien, fi-
Btoa y moralmente; eoBuluyaudo,que aquello era una 
eitferiíiedad nerviosa resaltado de bU herida ó del» pa­
sión contrariada que h-íbia tenido y tenia por su mu­
jer Aquí SO presentaba ana alternativa ddicdl do re­
solver; ¿oorrespondiendo a au «m r Cesarina, lo cu­
raría? 


